
E 
LOS LEGISLADORES 

Lss Apetencias Burocráticas Pue-

den Hacer Fracasar la Le-

gislatura Extra 

NO HUBO SESION COMERAL 

Protestan los Jubilados Civiles' 

de un Proyecto de Ley. 

Un Boycot Auténtico. 

Las apetencias burocráticas de 
los representantes de la mayoría 
están constituyendo u n serio obs-
táculo para que la Cámara pueda 
laborar con normalidad en la legis-
latura extraordinaria. Al pase de 
lista correspondiente a la sesión de 
ayer respondieron sólo trece legis-
ladores, a pesar de que están reuni-
dos los comités parlamentarlos libe-
ral, demócrata y abecedario, con 
miembros más que suficientes, en 
total, para dar el quórum requeri-
do. A ésto debe agregarse que los 
auténticos están decididos a no dar 
quórum en sesión alguna y los re-
publicanos continuarán en la misma 
actitud, esperando lo que resuelva 
el comité gestor nacional del parti-
do cuando conozca el informe que 
sobre la agenda rendirá una comi-
sión especial designada al efecto. , 
En lo que respecta'a las dos legis-
laciones que aparecen en el orden 
del día, para su inmediata discu-
sión, evitación del desalojo de cam-
pesinos y pago de retiro a los miem-
bros de los disueltos ejército, ma-
rina y policía nacional, existen pro-
fundas discrepancias. La primera, 
tal y como está dictaminada, no sa-
tisface a los representantes de 
Unión Revolucionaria Comunista, 
por entender que no llena a satis-
facción los requerimientos del cam-
pesinado, y tampoco a ciertos ele-
mentos mayoritarios que están in-
conformes con el espíritu del pro-
yecto. El retiro militar tiene como 
lastre una transitoria que segura-
mente dará mucho juego, /la cual j 

se conoce cBmo el despojo a los ju-'í 
hilados civiles, pues los fondos c.ons- j 
tituídos por éstos durante treinta | 
años de contribución a la Caja se I 
habilitan para el pago de pensiones 
completas a los jubilados y pensio-
nados del Poder Legislativo.. 

Reclamaciones Burocráticas 
El disgusto entre muchos repre-

sentantes de la mayoría, debido a 
que no se satisfacen sus peticiones 
sobre puestos públicos, es más que 
evidente. Y-a sus comentarios sobre 
el particular no se limitan a las sa-
siones secretas de los comités par-
lamentarios, • sino que los hacen en 
pleno pasillo y en salas abiertas y 
colmadas de público. Precisamente 
ayer un legislador liberal, casi a gri-
tos, aseguraba en el salón de con-
ferencias que en un principio se le 
habían ofrecido 150 puestos, des-
pués la oferta se redujo a 100 y más 
tarde a cincuenta, pero que en re-
sumidas cuentas hasta el momento 
no había recibido un solo nombra-
miento y consideraba muy difícil 
que lo consiguiera, pues no había 
cargos disponibles, puesto que las 
posiciones están ocupadas por per-
sonas recomendadas por algo de 
más influencia que un político en j 
el Gobierno. 

Otro legislador, miembro del co-
mité parlamentario del ABC, afir-
mó ayer a la salida del hemiciclo, 
que sólo un milagro haría posible > 
la celebración de sesiones, debido a 
que sus colegas están negados a 
trabajar a menos que se les satis-
fagan sus peticiones en los Minis-
terios. Af irmó que en los escaños 
no se hablaba de otra cosa, siendo 
ese el motivo de las constantes re-
uniones de comités, a las que se in- ; 
vita a los señores Ministros. 

La Razón del Político 
Los representantes, políticos al 

fin, fundan sus reclamaciones én la 
necesidad imperiosa que tienen de 
disponer del mayor número posible i 
de puestos para satisfacer las peti-
ciones de sus sargentos, a quienes j 
no pueden disgustar porque de ellos 1 

dependen sus posibilidades de triun-
fo en las elecciones venideras. 
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